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14°	DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, mu-
chas veces por pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes, por mi culpa, por mi cul-
pa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser lla-
mado tu hijo. Ruego pues a la 
Bienaventurada Virgen María, 
a San José, a San Miguel Ar-
cángel, a los Santos Apósto-
les, a todos los Santos y a us-
tedes  hermanos, que supli-
quen por mí al Padre de las 
Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre 
mío, de tu presencia y no reti-
res de mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE LA CARTA A LOS FILIPENSES 

(1, 1-11) 

Pablo y Timoteo, servidores 
de Cristo Jesús, saludan a 
todos los santos en Cristo Je-
sús, que se encuentran en 
Filipos, así como también a 
los que presiden la comuni-
dad y a los diáconos. Llegue 
a ustedes la gracia y la paz 
que proceden de Dios, nues-

Católicos Apostólicos Colombianos 

bres, sin contar las mujeres y 
los niños. Estas son Palabras 
de vida eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 

todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, de todas 

las cosas visibles e invisi-

bles. Y en un solo Señor, Je-

sucristo, Hijo unigénito de 

Dios. Y nacido del Padre an-

tes de todos los siglos. Dios 

de Dios, Luz de Luz,  Dios 

verdadero de Dios verdade-

ro. Engendrado, no creado; 

consubstancial al Padre; y 

por quien todo ha sido crea-

do. El mismo, que por noso-

tros los hombres y por nues-

tra salvación,  bajó de los 

cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-

RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 

MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 

HOMBRE. Crucificado tam-

bién por nosotros, bajo el po-

der de Poncio Pilato, padeció 

y fue sepultado. Y resucitó al 

tercer día, conforme a las Es-

crituras. Y subió al cielo, está 

sentado a la diestra del Pa-

dre. Y otra vez ha de venir 

con gloria a juzgar a los vivos 

y a los muertos; y su Reino 

no tendrá fin. Creo en el Es-

píritu Santo, Señor y dador 

de vida, el cual procede del 

Padre y del Hijo. Quien con el 

Padre y el Hijo juntamente es 

adorado y glorificado; el cual 

habló por los Profetas. Creo 

en la Iglesia, que es Una, 

Santa, Católica y Apostólica. 

Confieso un solo Bautismo 

para el perdón de los peca-

dos. Y espero la resurrección 

de los muertos. Y la vida del 

siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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tro Padre, y del Señor Jesu-
cristo.  
Yo doy gracias a Dios cada 
vez que los recuerdo. Siem-
pre y en todas mis oraciones 
pido con alegría por todos 
ustedes, pensando en la co-
laboración que prestaron a 
la difusión del Evangelio, 
desde el comienzo hasta 
ahora. Estoy firmemente 
convencido de que aquel 
que comenzó en ustedes la 
buena obra la irá completan-
do hasta el Día de Cristo Je-
sús.  
Y es justo que tenga estos 
sentimientos hacia todos us-
tedes, porque los llevo en mi 
corazón, ya que ustedes, sea 
cuando estoy prisionero, sea 
cuando trabajo en la defensa 
y en la confirmación del 
Evangelio, participan de la 
gracia que he recibido. Dios 
es testigo de que los quiero 
tiernamente a todos en el 
corazón de Cristo Jesús. Y en 
mi oración pido que el amor 
de ustedes crezca cada vez 
más en el conocimiento y en 

la plena comprensión, a fin 
de que puedan discernir lo 
que es mejor. Así serán en-
contrados puros e irrepro-
chables en el Día de Cristo, 
llenos del fruto de justicia 
que proviene de Jesucristo, 
para la gloria y alabanza de 
Dios. Palabras del Dios Altísi-
mo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

¡Mejor es confiar en el Se-
ñor, que confiar en el hom-
bre!  

Den gracias al Señor, pues él 
es bueno, pues su bondad 
perdura para siempre. Que lo 
diga Israel: ¡su bondad es 
para siempre! Que lo diga la 
casa de Aarón: ¡su bondad 
es para siempre! R/.  

Al Señor, en mi angustia, le 
clamé, y me respondió sa-
cándome de apuros. Si el Se-
ñor está conmigo, no temo, 
¿qué podrá hacerme el hom-
bre? Cuento al Señor entre 
los que me ayudan, y veré a 
mis enemigos a mis pies. R/.  

El Señor es mi fuerza, el mo-
tivo de mi canto, ha sido pa-
ra mí la salvación. Clamores 
de alegría y de triunfo resue-
nan en las tiendas de los jus-
tos: "¡La diestra del Señor 
hizo proezas. R/.  

La diestra del Señor lo ha 
enaltecido, la diestra del Se-
ñor hizo proezas!". No, no 
moriré sino que viviré y con-
taré las obras del Señor. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Vengan, 
cantemos alegres al Señor; 
aclamemos a Dios nuestro 
Salvador. Aleluya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN MATEO  

(14, 13-21) 

En aquel tiempo: Al enterar-
se Jesús de la muerte de 
Juan, se alejó en una barca a 
un lugar desierto para estar 
a solas.  
Apenas lo supo la gente, de-
jó las ciudades y lo siguió a 
pie. Cuando desembarcó, Je-
sús vio una gran muchedum-
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bre y, compadeciéndose de 
ella, curó a los enfermos.  
Al atardecer, los discípulos 
se acercaron y le dijeron: 
“Este es un lugar desierto y 
ya se hace tarde; despide a 
la multitud para que vaya a 
las ciudades a comprarse 
alimentos.”  
Pero Jesús les dijo: “No es 
necesario que se vayan, den-
les de comer ustedes mis-
mos.”  
Ellos respondieron: “Aquí no 
tenemos más que cinco pa-
nes y dos pescados.”   
“Tráiganmelos aquí”, les dijo. 
Y después de ordenar a la 
multitud que se sentara so-
bre el pasto, tomó los cinco 
panes y los dos pescados, y 
levantando los ojos al cielo, 
pronunció la bendición, par-
tió los panes, los dio a sus 
discípulos, y ellos los distri-
buyeron entre la multitud.  
Todos comieron hasta sa-
ciarse y con los pedazos que 
sobraron se llenaron doce 
canastas. Los que comieron 
fueron unos cinco mil hom-


